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L,os casi veinte años de md vida pro-
fesipnal han transcurrido en )^scuela
Unitaria, y en ]a filtima (Tarrasa), don-
de he permanecido quince a6os, obli-
gado, por imperativos del deber voca-
cional y por circunstancias de peculia-
rúdad ambiental de la cíudad, a mante-
ner un ritmo de trabajo y unos ren-
dimiantos escolares que ane incitaron a
adoptar y desechar diferentes planes de
actuación al frente de la tmitaria, he
podido rectificar y perfilar-asesorado
por la Inapección-un plan definitivo
que acompaño a este escrito, a la luz
de la teoría metodológica y pedagógi-
cas y de los reaultados prácticos de
cada día.

Se trataba, en efecto, de suettmb^ir
ante la complejidad reconocida de la
Unitaria o de triunfar de todos los
problenias que fundamentaimente plan-
tca.

Asf llegué a concretar una norma pa-
ta mis actuac,iones que conjugara la
eficacia con el empleo de energías por
parte del maestro, sin que aquélla su-
friera detrimento ni ésta resultara ago-
biante.

^sta norma se refleja por sf misma
en los gráficos adjunUos, y de ello da-
semos escueta explicación en atención
a la calidad del Jurado que ha de va-
lorarlos,

Con esta norma-que, por tanto, no
quiere aer troquel inflexibte-obtuve
aceptables resultados en los niños, al
propio tiempo que la satisfacción zn^o-
ra1 de que mi entrega al quehacer es-
colar st iba reflejando en aquellos es-
colares que al trasponer la edad de sa-
lida de la escuela, lo hacían sintiéndose
-más que ex alumnos-discipulos del
Maestro, Se ha dicbo que la urbanddad
hace más cómoda la vida social, y es-
toy eonvencido de que la sistematiza-
ción del trabajo-sobre todo en las Uni-
Larias^hace más cómoda también la
vida del escólar y del maestro, sin que
ni unos ni otro pongan en sus afanes
mayores energías, sino todo lo oontra-
rdo.

I,os gráficos que se acompañan pre-
suponen un período de adaptación por
parte del elemento docente y discente.
Ambos han de conquistar a posteriori la
oonversión de lo qut es norma y ritmo
en costumbre,

Ni6os y maestro se han de autoim-
primir ta disciplina del horario y de
los cambios de activ^dad, para que en
todo momento sepa cada uno el tiem-
po de que dispone y la actividad que,

referida a la que en un momento dado
desarrolla, le aguarda acto seguido,

El más eficiente factor de la disci-
plina y de la actividad es sameterse de
una manera consuetudinaria a un rit-
mo acompasado, sin estridencias de im-
provisación, tanto por parte del que en-
seña como del que aprende,

Quiere decirse que la Escuela ha de
seguir la pauta del ritmo de los gráfi-
cos, rotando el anaestro de un grado a
otro en los momentos previstos-aun-
que sin una rigidez mutiladora-, Si
es preciso, en algunas ocasiones, no se
podrá efectuar individualmente la la-
bor correctiva de unbs ejeroicios ,pro-
puestos, El maestro conoce aquellos
alumnos que precisan más de su aten-
ción personal y se la prestará con di-
ligencia, Sin embargo, sabrá también
que la mayorfa de ellas-aqul se preci-
sa la virtud magisterial de la dosifica-
ción y adecuación de los trabajos pro-
puestos-podrán corregirse por el sis-
tema mutuo, reservándose el maestro
en todo caso la superv^isión, dirección
y des,pacho de consultas,

Es éste un problema de tiempo, que

es modular en las Unitarias, y q.ue

no puede solventarse con una correc-

ción pacienzuda y meticulosa, uniper-

sonal, sinb por el desglose, la dosifi-

cación y el avance ]ento, pero seguro,

en la captación iatelectual de los niños,

hasta que ]a madurez de los znismos

permitan acelerar más la marcha, des-

pués de haber logrado la apetecible ni-

velaoión cultural de los niños que com-

ponen cada grado,

No extrafie el mínimo tiempo pt+o-
yectado para la comprobación del tra-
bajo escolar y de las tareas. Precisa-
mente, el que subscribe, ha creado un
sistema de autocorrección de cálculos
aritméticos que armoniza y hace apa-
sionantes la obtención de resultados, por
parte del niñb, de tal modo que movido
por el interés se equivoca muchísimo
menos y elimina sus errores con gran
celeridad,

También en su ,publicación ">~1 Cálcu-

lo Fácil y Práctico" ha logrado el que
subscribe eliminar el farragoso y ago-
tador trabajo de corrección aritmética,
haciendo que ésta pueda efectuarse ins-
tantaneamente, sin el uso, desauteriza-
dor, ante el niño, de los soluoionarios,
y sin que el maestro haya de calcular
para localizar el error, aino por simple
golpe de vista,

$s fruto de esa premura de tiempo
que siente el maestro ante la necesi-

dad de corregir y la neceaidad de pro-
aeguir, ai nb quiere ver rota la disci-
plina y ptrdida o sem^iperdida la sesión
y disuelta la clase en la indisciplina o
en la inactividad.

I.a estimación de los tiempos dedica-
dos a cada actividad se ha conjuntado
en minutos para el desarrollo de una
sesión manGinal comprendida entre las
nueve y Ias doce horas, y otra sesión
vesperal de tres a c^nco.

Para el quehacer matinal se reservan
las asignaturas que no exigen tanta
demorización y sí ejercicios de deglbse
de matices y aplicaciones directas de
los temas estudiados en mayor canti-
dad, tales como aritmética, geometría,
lenguaje, y para la sesáón de la tarde
aquellas otras materias que se prestan
a memorización y ejercicios de creación,

más que de aplicación, y que postulan
una actividad mayormentt personal, co-

mo la geografía, religión, ciencias na-
turales, redaccinnes literarias sobrc te-
mario no estnictamente gramatical,

No creemos preciso que a priori con-

venga señalar el número de horas se-

manales dedicadas a cada asignatura,

pues estas duraciones varían de un

maestro a otro, de unos niños a otros,

y de un curso a otro, aparte de que

la labor a desarrollar está específica-

mente determinada en los cuestionarios

del M, )~. N., que son los que darán la

pauta a seguir en cuanto a la intensi-

ficación de las enseflanzas.

Cada maestro tiene una "gracia" es-
pecial que, al condicionar la metodolo-
gía de ciertas asignaturas, condiciona
también los progresos de sus alumnos.

I.as horas dedicadas estarán determi-
nadas si el maestro vigila un avance
coparalelo en todas las materias del
Cuestionanio oficial, ambicionando el
desarrollo máximo de los mismos.

Honradamente creemos que la base
de mis humildes aciertos está en que
los niños de cada grado no dé más
que una sola asignatura en cada sesión.
Una sola asignatura, aunque si la ma-
durez de los alumnos lo permite puede
tratarse en la sesión toda la lección del
programa, o dos lecciones, vamos a
suponer; aparte de este recurso de la
extensión, el maestra tiene siempre a
mano el recurso de la intensificación,
a base de matizar todas las posibilida-
des de ]a lección explicada con ejerci-

cios variados que pueden incluso re-
lacionarse con otras asignaturas, sin que
el tema objeto de la leccdón pierda su
valor de fundamental y nos asegure
haber ,pasado al dominin de nuestros

alumnos. Asf, respecto a trabajos de

relación :
Un niño dé Unitaria no tendrá nor-

malmente lecciones de dibujo si está
en los grados superiores, pero ejerci-

24



tará el dibujo aiempre que el maestro
estime la conveniencia de ilustrar un
ejeroici^o personalmente hccho o toma-
do de un resumen de la pizarra.

No arguye esta lección finica por
sesión a favor del tedio del alumnado,

porque la unidad puede diversificarse

(debe) y porque la realidad de la con-

vivencia de los tres grados hace que

cada grado "escuche" las explicaciones

dadas a los otros grados, circunstancia

ésta que nos ahorra los repasos de cues-

tiones y abre perspectivas a los grados

menores, que son uno de los consuelos

mayores para el maestro de Unitaria.

Si pudiéraanos contabilizar el número

de errores y el de ideas que el niño

de Unitaria ha deshecho o incorporado

en au acervo cultural, oycndo expGca-
ciones que no iban a él especialmente
dimgidas, quedarfamos asombrados, No
hay, pues, razón para atosigar a los

nifios con varias asignaturas en cada
sesión que rompen el RITlbfO escolar
y estén en abierta hostilidad con la

dura realidad de la didáctica_, escolar
de la Unitaria,

En les gráficos A) de ambas sesiones

dejamos constancia de la distmbución
del tiempo por grados y señalamos a

color la rítmica rotatoria o"presencia"
del maestro, que de una manera íi:can-
sable y permanente acude a tiempo a

asegurar el armónico desenvolvimiento
de la labor escolar. Es, el gráfico de
la diligencia del educad^or que sin mi-
mos pegajosos, pedantescos, explica,
encauza, cornige, responsabiliza y da a

sus gestos y palabras la justa medida

que el amor a sus discí.pulos le inspira,

que mucha inspiración necesita ta Uni-
taria aparte de todo empirismo y ra-
cionalización del trabajo.

En los gráficos B), también de ambas
eesíones, mat3nal y vespertina, se sefia-
lan las actividades para cada perfodo y

grad^a en forma general, sin persona-
lizar asignatura, por aquello de que
cada maestro debe proyectarse atem-
perando su ,personalidad a la necesidad
de cada momento didáctico,

Aquí hará el maestro el "milagro" de
la dosificación a que antes nos refe-

rfamos, en forma que ni el alumno

haya de recabarle una prodigación de

atenciones ^ncompatibles oon el tiempo,
ni que queden oportunidades para el
ocio-indisciplina-,

El segundo grado se ha de cultivar

con esmero, pues cs la ocasión de siem-

bra más propicia, cuando el primer gra-

do se ha de afanar en captar los co-

SESION MATINAL DE ESCUELA UNRARIA

A) Tiempo y distribución de la actividad del rnae:tro en loe tres pradoe

, , .1.° 5' 7 3 5' 25 5 5' 5 g15' 15' 25' 20' 10 20' 10'

2.° , 15' 25' 10 5 20' 10' 1

1

20'

° .3 5 7 3 5 ' 55' 20' 15' 15' 10' 5 20' 20' 10' !0' 10 10'

B) La ordenación de actividadee

1 ° I 2.° ^ 8.°

Formaoiones. Izar banderas. Himnos.

Oracionea y ooneígnae patrióticomorales.

Pasar lieta de aeietencia.

Material. - Mutualidad. - Selloe de Ahorro.

Resumen coneigna.
Repaeo de Is leooíón oo•

rrespondiente

CorreociGn tareas.
Explicación de la leocíón.

Calco.
Caligraffa.

. Copia de frases.

Correooión tareas.
Estudio,

-, Dibujo.
^umir la lección en la

Explicacibn de la ]ección.
pizarra. Correcoión paroíal de tra-

Estudio.
Leohe

bajos•
.

Anotaoibn de las dudaa. gscreo juegos dirigidos,
^otura silenciosa.

,

h
gimnasia. Leohe.

Leo e.
Cueetionarios, preguntas. ^oreo,

Gimn+u9ia y deportes.
d

Aclarar dudas.
Comprobación eeorita e

ta íón de la leo-
^cturae silencioaas

coap

Ejeroicíoe eaeritoe de oom- ción. Leotura individual.

probaoión de la oapta- l talCál
Convereaoión.

ción.
.cu o men

Cálaulo mental.
olectiva der cciánCCálculo mental. o re c

ejercicios Cáleulo esorito..

Dibujo aluaivo.
Reotificación de traba-

Cuentas.

Corrección de trabajos. joa defectuosos. Corrección.

Rectifioación de faltae. Oraciones. Oracionee.

C) EI horarlo de los cambios

( 8 I 9'20 ^ ^J'40 J10'10I10'15 1 I 10'45 I 11 ^ 11'10 ^I1'20I11'3011'40I 11'S0 J

Común^ 2° J 3.° I 1.° I 2.° ^Común) 2.°-3.° I1.° (Común^ 2° I 3° I 1°^ Comúa I
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a^ocimientos instrtunentales y los del
rrado supenior ya "marchan casi ao-
^M•

No resefíamos en los gráficas una
ferma de quehacer, que hemos ensaya-
do a satisfacción, y que podríamos lla-
mar "actividad preferida". En un cua-
derno supletorio cada nifío va trabajan-
do, en los tiempos "vacíos" de la clase
• del hogar, en aquella materia que le
es más atractiva,

I,oe gráficos C) sefíalan el horario
de los cambios o rotación del maestro.
Cuando se ha cogido el ritmo de estoa
saanbios las fronteras de los tiempos se
>tacen ímperceptibles, por una parte y
]wr otra necesarios, de acuerdo con e]
fluir ordenado de las actividades de los
acolares. Así el cambio no debe impo-
sserlo el reloj, aino la marcha de la
dase, que ya lleva impresa la modula-
oión acostumbrada del terminar "esto"
y empezar "aquello". No pretendemos
dogmatizar el empleo del tiempo, sino
simplemente normalizar,

L,aa enseflanzas tendentes a la forma-
ión puramente humana, sobre todo las
de diznensión religiosa, moral y reli-
giosa, pueden darse en común, pues el
ebierto aentimiento de 1os niffos no se
rige por laa leyes, verbigracia, de la
^ápacidad ,para los conocimientos ma-
iemŝticos, Nos referimos a las expli-
•aciones y a los comentarios. I,os ejer-
•i•s s{ que pueden graduarse.

*t^

Ln atenció^ a la elogiable idea que
d^ este Concurro de Horario patroci-
aa tl M. E, N, y que el Magisterio ha
de agradecer, Dresentamos esta humil-
de colaboracibn que en otra época del
aSo menoa sobrecargada de trabajo po-
ŭ'fa haberse glosado con más detaUe.

$ESION VESPERTINA EN ESCUELA UNITARIA

A) Tiompo y distrlbucibn de la actividad del maestro

1.° G. 5' S' b' 25' 15' 10' 20' 2'0 10' G'

2.° G. 5' 20' 20' 10' 0' b' b' 10' b'

3. ° G. 5' G' S' 20' 30' 20' 20' 10' b'

B) Ordenaclbn de acttvidades

Primer grado ( Segundo grado I Tercer grado

Formar. - Urinarioe.

Oraoiones de entrada.

Liata q Santa Infancia.

Esoritura.
Calco

Estudio. Esplioación de la leaoián.
.

^Br^g•
Dibujo

Eaplioaoión y resumen. Estudio y memorizaaíón.
.

Correooión. Ejeraicioe por escrito (di- Preguntas orales sobre

Leotura eilencioea ^bOB)•
1a lecwión.

.

Conversaoíones aobre te- ^O^O es°MtO' Ejeroicioe eaoritos.
mas.

Canto y oraciones
Tareae para haoer on oasa.

Oraoiones e himnos.-Arriar la bandera.

C) Horarío da los cambios

3' I 3,16 I 3,4G I 4,8 I 4'15 I 4'3G + 4'46 + G

Comiín i 3.• I 2.• ^ 1.° I 3.° ( 1.° y 3.° I 2.° y 3.° Común I

He pregantado a imtumerables bachilleres a qué se deb^e la superioridad de las cifras que bs árabes
lrajeron de la India a Europa: no sabian que el gran invento había oonaistido en encontrar urta clfra

para la awencia de valor nwnéntco, el "cero",, que había posibilitado el valor relativo de Ios c>áimeros
de uno a nueve, según su calocación. Si los profesores de Matemátícas no et>oct>rentran tiempo para
decir a t;ue alumnos tales cosas, ni para explicar el sisf^eema "quinal" de 1aa tribus que sólo cuentan los
iedos de utta mano, td el "vigesimal" de las que cueMan con las manoa y loa pies, ^no t^erá conve-
datte que el profesor de (iram^tica castellana dé tales nociones ai habtar de los nwneralea? También
d sit;tema duodecimal y sexageximal de los antiguoa sumarioa de 1a Mesopotamia ha dejado sus restos en
ia a>`meración ináceuropea: pesos, ntedidas y mooeda$ sób hace poco lo han abandonado; el tiem^po,
^ sus horas, miautos, etc., lo conserva todavía.

(Roddb Leaz: `"La oradón y sus partrs". Editarial Nascimento. Sa^stiago de Chile, 4.• edicibe, pá-
ŝm^ ^sis•y
^


